
La manera de contar (los relatos de) las “apariciones del
resucitado”, la “ascensión de Jesús” o la “venida del
Espíritu Santo” son catequesis orientadas a fortalecer la
fe de las primeras comunidades; buscan transmitir paz
y confianza a aquellos discípulos que, en un contexto
más o menos difícil e incluso hostil, estaban atrapados
en el miedo. 
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RESURRECCIÓN, ASCENSIÓN, PENTECOSTÉS… 
Las celebraciones de este tiempo

Lo que celebramos pertenece tanto al hoy como al ayer. 
Intentamos vivir y actualizar hoy la misma experiencia 
vital, comunitaria, creyente en Jesús que vivieron los discípulos. Necesitamos desentrañar
esa realidad para captar su sentido: Jesús, viviente, resucitado, llegó a lo más alto o a lo más
profundo (que es Dios), pero no en un sentido físico ni temporal.

Para captar el sentido de estas fiestas (Ascensión, Pentecostés) hemos de volver al sentido
(de fe) central de Pascua. Estamos celebrando la Vida, pero no la biológica sino la divina. Nos
cuesta superar una visión física, corporal de la Resurrección/Ascensión/Pentecostés que
venimos aceptando durante siglos. Hoy podemos hacer una interpretación más acorde con
lo que los textos nos quieren trasmitir. No podemos seguir pensando en un Jesús
“subiendo” físicamente más allá de las nubes, o un espíritu que “baja” del cielo.

La desaparición de Jesús les obligó a mirar dentro de sí, y descubrir lo que había vivido
Jesús. Solo entonces descubren al verdadero Jesús. La fe en Jesús resucitado consistió,
consiste hoy, en ver a Jesús de una manera nueva.
La verdadera ascensión de Jesús empezó en el pesebre y terminó en la cruz. Esa es también
nuestra meta y el camino que recorrió Jesús. 
La fiesta de Pentecostés es un gran momento para poner en valor la espiritualidad frente a
una religiosidad/fe sin alma, o basada en preceptos y normas.

Hablar del «Espíritu Santo» es hablar de lo que podemos
experimentar de Dios en nosotros: la fuerza, la luz, el aliento, la
paz, el consuelo, el fuego transformador en nosotros, en la
Iglesia, en el mundo… Lo podemos experimentar en nosotros y
sabemos que su origen último está en Dios, fuente de toda vida.
El signo más claro de la acción del Espíritu es la vida: Dios está
allí donde la vida se despierta y crece, donde se comunica y
expande. El Espíritu Santo siempre «da vida»: dilata el corazón,
resucita lo que está apagado en nosotros, pone en movimiento
lo que había quedado bloqueado. 



Hemos pedido a un par de jóvenes que compartan con 
nosotros cómo viven ellos su fe. Esto es lo que nos han contado:

Elena (16 años, estudiante)
Para mí, Jesús es alguien cercano, a quien puedo acudir para aconse-
jarme. Con él siempre puedes contar, lo tengo presente en mi vida. 
Lo que más destacaría es lo incondicional que es. Todos somos iguales para él. 
Cuando era pequeña, tenía una visión de Jesús más infantil, como un “amigo de los niños”...
no es que estuviera mal, pero ahora lo siento más como apoyo, confidente, aquél al que
buscas cuando lo necesitas o estás mal.

Mis principales preocupaciones son ahora mi familia y mis estudios. Siento la compañía de
Jesús, su ayuda para no “descolgarme” de él. Procuro ser amable, ayudar a quien me rodea
y hacer la vida más “amable” a los demás. En definitiva, ir mejorando como persona, que es
lo mismo que ir mejorando como cristiana. 
Estoy preparándome para la Confirmación porque no contemplaba la opción de no
hacerlo. Es algo natural en ese acompañamiento de Jesús en mi vida, podemos decir que
mi fe así me lo marcaba. Siento que está bien profundizar con la fe con Jesús y que una de
las mejores maneras de hacerlo es accediendo al sacramento de la confirmación.

Ángel (18 años, estudiante)
Para mí, la fe y el Evangelio son una guía importante en mi vida, sobre todo en esta etapa
de muchas decisiones. A veces en segundo de bachiller todo va muy rápido y tengo poco
tiempo, pero tras dos años en el proceso de preparación para la confirmación mi fe está
siendo un pilar en un curso tan complicado como este.

En mi vida, la fe en Jesús y el Evangelio me aportan esperanza y paz interior. La fe me
enseña a ver el mundo con otros ojos, a tener esperanza y me impulsa a promover el
cambio, ya que si no somos nosotros, los cristianos, ¿entonces quién va a cambiar el mundo?
Al menos yo creo en la famosa frase de "Hay que predicar con el ejemplo", así que es ahora,
siendo joven, cuando más debo aplicarla. Con ello, vivo mi fe de una manera activa,
participando en la medida de lo posible en la parroquia, además de las catequesis de
confirmación que tengo semanalmente. Quiero destacar el papel de mi catequista, María,
que me guía para mejorar interiormente, buscando ser una persona coherente con mis
valores cristianos en las decisiones cotidianas, y aportar una pizca de amor, humor y
bondad en mi entorno.

Estos valores cristianos los intento poner en práctica en todo momento. Pequeños gestos
como voluntariados o simplemente escuchar a quien esté solo, marcan la diferencia. A veces
miramos a kilómetros de distancia y descuidamos a quien está al lado pasándolo mal, así que
con simplemente preguntarle que qué tal está y dedicarle una sonrisa puede hacer mucho.
Yo siempre pongo el ejemplo de la residencia en la que estaba mi tío abuelo. El hecho de
ver a un niño que se pasara a la habitación de enfrente a charlar cinco minutos hacía que
los residentes esperaran mi visita con ganas para verme ese rato. Estoy seguro de que en
esas acciones también está el espíritu de Jesús, haciendo algo más felices a quienes lo
necesitan. Vivir la fe y el evangelio no es algo tan complicado como a veces nos puede
parecer, sino que es en los pequeños gestos donde están las grandes acciones. Por ello,
jóvenes y adultos debemos unirnos para remar en una misma dirección y cambiar el
mundo aportando nuestro granito. Si no, ¿para qué estamos reunidos aquí?

TESTIMONIOS



El pasado 8 de mayo Carlos Revuelto nos ofreció una charla sobre ecología integral “El
cuidado de la casa común”, sobre todo en el documento del Papa Francisco “Laudato
sí”. Carlos explicó de una forma clara y convencida que necesitamos una conversión
ecológica que implica, de forma simultánea:

Tomar conciencia de esta situación del planeta (formación e información).
Interiorizar esa situación, vincularla a la fe, al cuidado de la obra de Dios.
Acción y compromiso transformador.

Carlos también nos mostró que la Iglesia ha estado y está 
comprometida en el cuidado de la casa común. 
Recogemos algunas de las citas que usó en la charla:

Juan Pablo II (1985) Solicitudo rei socialis
El hombre actual [….] ha llegado a ser a gran escala 
explotador de la naturaleza, tratándola no pocas veces
de manera utilitaria, destruyendo así muchas de sus 
riquezas  y atractivos y contaminando el ambiente natural 
de su existencia terrena. 

Francisco (2015) Laudato si 
Ahora, frente al deterioro ambiental global, quiero dirigirme a cada persona que habita
este planeta [.…] intento especialmente entrar en diálogo con todos acerca de nuestra
casa común.” (LS. 3)
No hay dos crisis separadas, una ambiental y otra social, sino una sola y compleja crisis
socioambiental. Las líneas para la solución requieren una aproximación integral para
combatir la pobreza, para devolver la dignidad a los excluidos y simultáneamente para
cuidar la naturaleza. (LS 139). 

Thomas Berry (teólogo, hitoriador y ecólogo)
No se trata de relacionarnos con la naturaleza sino de vincularnos a ella. Y es en la
infancia cuando ese vínculo debe crearse, pues de lo contrario será muy difícil
establecerlo más adelante. Sobre todo en un mundo donde el progreso consiste en
distanciarnos cada vez más del mundo natural. 

Rastrillo
En el mes de abril tuvimos la oportunidad de
colaborar con el rastrillo, comprando alguno
de las numerosos artículos que se
expusieron.
Agradecemos vuestra aportación y el trabajo
desinteresado de las personas que lo
organizan.

RESUMEN DE LAS ACTIVIDADES REALIZADAS

Charla sobre ecología integral “El cuidado de la casa común”



También en abril participamos  en la propuesta de la Plata-
forma para reivindicar unos espacios en los institutos para
que los  jóvenes puedan desarrollarse con un ocio cercanos 
y educativo, y que tengan más opciones, además de los 
grandes eventos lejos de casa y de pago. 

Fiesta Catequesis y Unidad Pastoral

El 30 de mayo se celebró
una jornada de juegos
para las parroquias de
Belén, Nazaret y Reina de
los Mártires. 
Una jornada de
convivencia, juegos y
buen humor para
nuestros niños y niñas. 

Eucaristía: 
Domingos y festivos a las 12´00h
Lunes, miércoles, vienes y sábado
a las 19’00h

Despacho parroquial:
Lunes de 18’00 a 19’00h

Horario de verano

Pataforma Social Zalfonada-Picarral

El día  14 de junio, sábado, de 17’00 a 19’00h te invitamos a asistir y
participar.

Comenzaremos con un café, para seguir compartiendo/dialogando
de forma sencilla en torno a nuestra experiencia o camino de fe,
personal o de los grupos en lo que algunas personas participan.
Todos estamos invitados a participar, es una forma de conocernos y
fortalecer la comunidad de la parroquia.

Encuentro de la Comunidad Parroquial: Compartir experiencias y fe

¡Enhorabuena por vuestra 1.ª Comunión!

Durante el mes de mayo han tenido lugar las celebraciones de las Primeras
Comuniones de estos niños y niñas. Les damos la enhorabuena a ellos y a sus
familias y nos alegramos de que formen parte de esta comunidad, en la que
tienen las puertas abiertas para seguir colaborando, aprendiendo y creciendo. 


